
Nú«i. 30. 

Segunda noticia. En Cádiz, en Madrid ¿ en Salamanca y en 
otras ciudades se han impreso varios papeles, en los que se trata "á 
los sumos pontifices con tanta impudencia, como los sectarios mas 
enemigos de los sucesores de San Pedro, y vicarios de JesurChristo.. 
En ellos se les niega la jurisdicion universal sobre toda la iglesia; 
se dice que nada tienen que ver sobre los demás obispos; que la su­
perioridad sobre estos es de una pura primacía, que su infjabilidad 
es un capricho de los ultramontanos; que nuestros teólogos que asis­
tieron al Concilio tridentino, declamaron fuertemente contra la su­
prema , (por supuesta) primacía del Papa. Se los atribuye el mas 
funesto despotismo, y se declama con la mas impetuosa vehemen­
cia contra su soberanía, dé el Papa pasan á los demás obispos y ar­
zobispos, como puede ver en estos periódicos que presento, Terce-» 
ra noticia. Presento á Vm. este quaderno impreso en,el que la igle­
sia de Jesu-Christo es representada con los colores mas denigrativos 
que la synagoga, quetanto influyó en la muerte de nuestro adorable 
salvador. En ella todo .es ambición, usurpación , superstición, fa­
natismo, hipocresía, invención de una política humana, para sos­
tener el despotismo y la tiranía de los reyes de la tierra: estas son 
las tristes é infaustas noticias que por ahora tengo que comunicar, " 
para que hagan de ellas el uso que les pareciere. Aunque ya esta­
ba disuelto el Congreso militar, se reunió para deliberar sobre 
unas noticias de tanta consecuencia. El Señor General hizo un 
breve, pero elocuente discurso, en el que pintó con la mayor ter­
nura el quadro funestísimo y la ^olorosísima situación en que se 
halla la amada Patria en lo religioso y político. Todos los Se­
ñores comandantes se enternecieron de ta.l modo, que las lágri­
mas corrían por sus megillas. Por fin se resolvió que lps Señores 
Tapia, Merino, y fray Arseno Nebpt con sus respetables divi­
siones atacasen de firme á tan indignos é irreligiosos enemigos, 
y-así mismo que el Señor Podenco todos los domingos participase 
al respetable general quantas noticias hubiese adquirido, (no per-
donandD^&fetJgas, trabajos, desvelos,-ni intereses temporales. Este 
fue a¿*jusulta4&. d« :esta Junta militar, el que se mandó imprimir, 
par/^ue^iícuíeVomo una señal nada equiYOca de su.celoreü-
gioí^¡, BScipnaí-yfreal. 

Ayuntznúsnto da Madrid 



EXPEDICIÓN SEXTA. 

Merino. 

Xfefema Se la Teología , y de la autoridad de los. Teólogos. 

Causa ciertamente admiración la ojeriza con que los hereges 
Sesde Wicleph hasta nuestros tiempos han mirado á los teólogos; 
este fanático llamó á sus aulas cínicas, Lutero, Lupanares, Cal-
vino , escuelas de impiedad y de idolatría. Melanton dio el epíteto 
de profana á la escolástica teología, y Keniecio la trató de facul­
tad que siempre anda en tinieblas. Los hereges de Witemberga en­
tregaron á las llamas todos los libros de teología que pudieron ha­
llar, para-qué privados los católicos de ésta arma tan eficaz para 
rfibatir sus errores, no los pudiesen develar, como en todasias.dis­
putas y controversias lo habían hecho. Se conduxerpn ¡en este lance 
los sectarios , como los Filisteos con los Israelitas; los Filisteos,. 
según se refiere en el primer libro de los Reyes, después de haber 
vencido á los Gabaonitas, tomaron la precaución de que no quedase 
herrero alguno en todo Israel, para que no tuviesen los Hebreos eh 
tiempo de guerra , lanzas , espadas., sables, ni alguno otro instru­
mento 'bélico, y de este modo dexarlos indefensos. Astucia, grande! 
Pues de este ardid diabólico se valieron loydichos sectarios,. para 
arruinar de su parte la-religión de Jesu-Chrisso. Sabian muy .bien 
que la verdadera teología es aquella divina ciencia., con la que se­
gún la bella sentencia de San Agustín se engendra k fé, se nutre, 
se defiende y corrobora; no ignoraban que con ¿ella se descubren 
los sofismas én que se fundan sus errores,.y se rebaten con la mayor 
facilidad todas las maquinas de sus vanos argumentos.. Pues para 
quitar esta fortaleza á la Iglesia católica, se empeñaron-en desacre­
ditarla y llenar de confusión y oprobio á sus profetores , con in­
sultos , desprecios, y calumnias. No pienso que tengan este fin mu­
chos novadores de esta desgraciada época , pero.es publico, y no­
torio lo mucho que en estos .veinte años se han agitado para des­
terrar de las-universidades la teología-escolástica y. el método de 
enseñar escolásticamente las demás facultades. Este es también el 
empeño de los nuevos filósofos que ban apropiado la alta calidad 
de ser órganos de la opinión pública para propagar con esta salva­
guardia sus errores y perniciosas máximas en la religiosa- -España. 
En quantos lanzes ocurren los miran con desprecio, y como si fuera 
algún baldón el. ser teólogos escolásticos, les dan en cara con el 
escolaticismo. Pero que error tan grosero! Si estos mtntecatos hu­
bieran examinado por si mismos los libros teológicos, se a-< ergenza-
rian de si mismos, pues conocerían, que blasfemaban de lo que 
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ignoran. Los mismos sectarios que han escrito con imparcialidad 
han hechp grande aprecio de los teólogos católicos. Bien conocido 
es de los eruditos el elogio que formó de ellos Grocio y el célebre 
Lebniz no-dudó confesar, que á los escolásticos debia. en gran parte 
la doctrina, que vertía- en sus obras. Nadie ignota que el herege, 
Bucero tenia en tan alto- concepto -la doctrina de el-,principe de tos 
teólogos Santo Tfromas, que dixo, quita de la Iglesia áThomas-
y la disiparé , arruinaré,.destruiré. Hablando'de este famoso santo 
teólogo un famoso jurisconsulto de nuestra ^naiíion- confesó, que en 
este santo doctor había aprendido mas leyese inteligencias de ellas 
que en todas las obras dé sü facultad. Los teólogos escolásticos de 
España asombraron á los padres de el Concilio tridentino, pues con 
una claridad increíble, y extraordinaria inteligencia de los libros-
sagrados , tradiciones y santos-padres reduxeron á- polvo todos los 
argumentos de los hereges, y espusieron los dogmas con-asombrosa 
solidez. En tari eminente concepto -ha sido tenida la verdadera 
íeologia escolástica , que desde su mismo origen ha sido consultada, 
én todas las decisiones de la Iglesia. Si en los católicos se ha con­
trovertido álgun punto concerniente al dogma, á la inteligencia de 
la escritura , al moral, se ha consultado á los teólogos; si los sumos 
pontífices han condenado algunos libros, algunas proposiciones , ó 
han respondido á algunas dudas , han tomado el parecer de los teó­
logos ; .en una palabra,-én todos los casos dé conciencia la teología 
es' la que decide, y con razón, porque es la rey na de todas las 
•ciencias, de todas las facultades, á todas las llama á su tribunal, 
'para juzgar si sus resolucioaes son uniformes ó .disformes á la fé 
é buenas costumbres. 

No ignoro que esté breve-encomio será muy displicente á mu­
chos que en esta era- se llaman viri cmuten naris,y en cierto sentidcy 
dice un sabio con mucha propriedad, porque no-son tabacones como 
los escolásticos, y porque por la mayor parte ponen su estudio en 
á'feytarse y relamerse , en aprender unas quantas docenas de voces 
alambicadas., otras tantas ehanflonetas,. y algunas nociones de eru­
dición roma'das de los muchos diccionarios que eirculan por el orbe 
literario. Con este caudal de luces ya se juzgan idóneos y capaces^ 
no solamente para despreciar los profesores dé la teología , sino tam­
bién á está ciencia, Pero saben estos Señores lo que es teología t Sa­
ben qire es-la ciencia-de la religión y. de su divino autor? Saben 
que es el conocimiento de los.principios en que estriba nuestra fé, 
de sus pruebas ,- y »-de todo quanto es necesario para demostrarla,; 
vindicarla y defenderla? Saben que entre todas las ciencias, que la 
industria y la humana sagacidad han inventado, promovido y am­
pliado, no ¡¡hay una tan sublime,, tan.antigua , tan útil y tan ae-' 
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cesaría ? Saben que la teología tiene por su objeto al mismo Dios, 
y á sus mas intrínsecos atributos? Saben que desembarazándose e«a 
celestial ciencia con un velocísimo vuelo de todo lo terreno, seeleva 
y descansa en el seuo.de la eterna sabiduría, donde fe instruye en 
'as verdades mas arcanas, con las que ".después amaestra los morta­
les? Saben quede sus labios «alen aquellos asombrosos misterios, 
que doman el orgullo humano , .que vencen la- razón ambiciosa y. 
que la hacen superior á sí misma al mismo tiempo que la fecundan 
oon los mas útiles y sublimes conocimientos? Saben en fin, que se. 
funda y apoya en la divina revelación, principio sin .disputa mas 
cierto, mas infalible, que todos los principios de las demás ciencias? 

Fuera de esto , se hallara acaso otra ciencia tan suave como 
esta, para el hombre que ama su religión? Yo se , que siente parti­
cular gusto el diligente observador de la naturaleza ai examinar la. 
fibrai délas plantas y de las mas despreciables yerbeelllasi no igno­
ro que halla peculiar contento el exacto observador de los astros, 
quando separando sus ideas de Ja tierra ,en que naGÍó, las dirige 
á contemplar el curso vario de las estrellas y el giro de los pla­
netas, de manera que yíve quasi olvidado de la pesada humanidad,. 
que la circunda; pues guanta mayor delicia sentirá el verdadero 
teólogo, quando elevándose sin comparación .á mayor altura, se in­
troduce hasta lo mas interior de la divinidad, gozando anticipada^-
mente de aquella felicidad en que después espera descansar para 
siempre en la bienaventuranza? Que consuelo inundará su almaj 
quando contemple Jos designios de Ja divina providencia, quando 
medite el feliz laberinto de la inescrutable é infalible paresciencia, 
quando descubre las aparentes contradicciones y antilogias de los su­
blimes misterios de la gracia-; quando conoce la invariable estabili­
dad de la Iglesia su madre, quando ve por fin, que esta Iglesia en 
medio de los combates .de los hereg.es,, de los incrédulos y falsos 
filósofos goza de un cielo sereno y respira un ayre puro y libre 
de toda infección ? El .célebre Platón, que no tuvo mas que unos 
débiles conocimientos de la teología natural, llegó á decir, que el 
teólogo es en la tierra, como un nuevo Dios entre los hombres. 

PO RUÑ A. 
En la Oficina de D. Antonio Rodríguez. 

1813. 
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